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LA CUESTIÓN DEL DÍA 
Si Europa y con Europa el mundo 

tiene fija su atención en el conflicto 
que amenaza turbar la paz universal 
no hay que considerar extraño el que 
los españoles, tan directamente com-
prometidos en él, pongan todos sus 
sentidos en el conocimiento, el exa-
men y la controversia de cuantos 
antecedentes, noticias y comentarios 
publica la prensa referentes al pro-
blema trascedental y gravísimo, que 
la ingratitud y la perfidia, han plan-
teado en nuestras colonias occiden-
tales. 

Nada hay que interese tanto á Es-
paña, en los momentos actuales, como 
la cuestión cubana y á ella se pospo-
nen cuantos asuntos de cualquier 
orden y condición tuvieran en otras 
ocasiones virtualidad suficiente para 
interesar y a t raer la pública aten-
ción. 

Nuestra periodicidad nos priva in-
formar, á los que nos honran con su 
atención, de los diarios sucesos que 

JUan ó m t f t r a n .1 , . l t r 

pero como la prensa diaria cumple, 
quizás con exceso, esta delicadísima 
misión, deber nuestro es y hemos de 
procurar cumplirlo, comentar aque-
llas noticias y examinar aquellos 
acontecimientos, desde el punto de 
vista que el patriotismo y la justicia 
nos designan y aconsejan. 

Coincidió la publicación de nuestro 
número anterior con las corrientes 
optimistas de risueñas esperanzas y 
no titubeamos en declarar que no las 
encontrábamos justificadas. 

En apoyo de nuestra desconfianza, 
decíamos que el único término del 
conflicto era la independencia de la 
Isla de Cuba y que no juzgábamos tan 
próxima esta catástrofe. 

Esto que decíamos entonces pode-
mos repetir hoy sin añadir ni quitar 
una letra. 

Y como son tan complejos los tér-
minos de este problema, juzgamos 
necesario estudiarlos separadamente 
para su más pronta y mejor inteli-
gencia. 

AMÉRICA, PARA LOS AMERICANOS 
La absorvente política de Monroe 

y sus teorías inusitadas y egoístas 
elevadas por sus compatriotas á la 
categoría de código internacional, 
han sido áb initio el origen de nuestra 
ruina colonial en el mundo que des-
cubrimos con las naves de Colón. 

Ella encendió la rebeldía en Méjico, 
en Guatemala, en la Argentina y en 
Santo Domingo; ella excitó la codicia 
de los yankees para desposeernos del 
territorio con que han ensanchado el 

suyo; ella dió á los' cubanos alientos 
para insurreccionarse en Baire, y ella 
instiga á los norteamericanos en su 
inicua campaña antiespañola. Con la 
política monroista por bandera come-
ten los norteamericanos los más tre-
mendos atropellos internacionales y 
renuevan en las postrimerías del siglo 
décimonono luchas y antagonismos de 
razas en pugna con los modernos 
principios de fraternidad universal. 

Amasad ese egoísmo con el fango de 
unos cuantos bonos de 100 pesos no-
minales vendidos á cinco clollars y 
tendreis la imagen del ídolo ante 
cuyos altares sacrican los yankees 
cuantas conveniencias y respetos se 
alzan entre su codicia y los fueros 
del derecho y la paz universal. 

ESPAÑA Y LOS ESTADOS UNIDOS 

Desde los comienzos de la insurrec-
ción hase visto á los Estados Unidos 
prestar apoyo á los rebeldes, hora 
tácitamente con sus reclamaciones al 
Gobierno español, hora de un modo 

ostensible amparando con la impuni-
dad á los organizadores y conducto-
res, á nuestra isla, de expediciones 
insurrectas. 

El insigne Cánovas del Castillo supo 
con sns grandes talentos y con sus 
indiscutibles energías oponerse y re-
sistir la ola de imposiciones que ame-
nazaba nuestra soberanía desde Was-
hington; pero muerto aquel grande 
hombre y en manos, el Poder, del 
inepto y débil gobierno liberal, todo 
ha sido humillaciones, transacciones 
y complacencias rindiendo culto á la 
teoría del mal menor pero dando en 
realidad mayor inclinación á la pen-
diente por donde han de rodar al fin 
y al cabo nuestros derechos de sobe-
ranía y nuestra honra nacional. 

Han relevado á Weyler, que hu-
biera seguramente terminado la re-
belión; han otorgado por decretos, la 
más amplia autonomía que pueblo 
alguno haya dado á sus colonias, han 
nutrido las filas rebeldes, derogando 
el sabio bando de Weyler sobre recon-
centrados, y por si era poco, los soco-
rren con algunos millones de pesetas 
¿querían más? Sí; quieren la indepen-
dencia de la isla y por eso se agitan 
y amenazan seguros de satisfacer sus 
ambiciones. 

LO PRESENTE Y LO FUTURO 
En estos últimos días, cuando se 

han centuplicado los atropellos á los 
derechos de la metrópoli en Cuba y 
parecían precipitarse los aconteci-
mientos á pasos de jigante, dándose 
por segura la declaración de guerra 
por las Cámaras de Washington, la 

noticia de la mediación del Sumo 
Pontífice vino á despertar los optimis-
mos y llegamos á creer que la paz, 
la anhelada paz, iba á batir sus alas 
blanquísimas sobre nuestro pueblo. 

Pero ¡ah! esos optimismos desvane-
ciéronse como el humo, y nuevamente 
desfilaron por nuestra imaginación 
los cañones y los acorazados yankees, 
poco menos que destruyéndonos la 
plaza; tanto, que llegamos á creer 
un momento, que las salvas hechas 
en las baterías de San Felipe salu-
dando al hermoso acorazado ruso que 
entró el jueves en nuestra bahía, 
eran las primeras bombas que metían 
en nuestro recinto los norteamerica 
nos que habían llegado á este puerto 
por las etéreas regiones, como el 
alma de Garibari. 

Las alarmas tomaban cuerpo, los 
valores bajaban, pero joh! los tele-
gramas de los suplementos que dá la 
prensa diaria de la capital, vinieron 
á desvanecer los pesimismos, dándo-
nos cuenta de la mediación de las 

jí potencias europeas en el litigio núes 

tro y vuelta el buerHmmoí^MaFñí i r 
quilidad en nuestro ánimo contur-
bado; vuelto los optimismos halaga-
dores... 

—Aquí no ocurrirá liada—Nos de-
cíamos frotándonos las manos con 
júbilo ostensible. 

Nosotros somos así. ¿Hay corrientes 
optimistas?, pues la tranquilidad re-
surge en nuestros pechos. ¿Que soplan 
vientos malos?, pues los golpes ele las 
puertas, antojásenos un bombardeo 
lento, pero continuo. 

Ahora estamos bajo el imperio de 
los optimismos con eso de la media-
ción de las potencias. También puede 
ser que fracase como ha fracasado 
la mediación pontificia. 

Pero supongamos que, por ar te de 
birlibirloque diese la mediación resul-
tados favorables á lo que se llama el 
honor de España, es decir, que ni hu-
biese guerra con los Estados Unidos,, 
ni armisticio ni otras humillaciones. 
Seguiría, pues, el estado actual. 

¿Saben nuestros lectores qué sería 
eso? Pues sería la continuación del 
Gobierno autonomista persiguiendo á 
los españoles y gastando en emplea-
dos y reconcentrados cubanos el dine-
ro que para nuestros soldados se en-
vía; sería la continuación de la gue-
r ra , lo menos, lo menos, hasta que ter-
minase la seca del año que viene, es 
decir, doce meses más enviando 40 
millones de pesetas, y la necesidad de 
preparar para Octubre 30 ó 40 mil 
hombres de refuerzos para reponer 
las bajas producidas, y que con la re-
patriación abundante practicada por 

el genera l Blanco exceder ían de aque-
lla c i f r a . 

Si ahora , p a r a conce r t a r una ope-
ración de 225 millones ha tenido el 
ministro de Hacienda que hipotecar 
los ingresos ordinarios, de modo que 
si la obligación con el Banco se cum-
ple se quedarán impagados los servi-
cios normales de la Península , ¿qué 
sería preciso hace r p a r a reuni r los 
500 millones necesarios á la conti-
nuación de la guer ra? 

¿Sería posible, además, s aca r de los 
hogares españoles otros t re in ta ó cua-
ren ta mil mozos, s ingula rmente des-
pués de la p ropaganda socialista en 
favor del servicio obligatorio secun-
dada va l ien temente por el Heraldo y 
El Tmparcíal? 

¿Creen esos colegas nues t ros que 
echamos de largo, que no se necesita-
r ía un año p a r a acaba r , que antes 
dar ían sus f ru tos la autonomía. . . y la 
es t ra tegia del genera l Pando, que tie-
ne la mala for tuna de comunicarnos 
la reconquista del Camagüey el mis-
mo día que los corresponsales de El 
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t a de que á las puer tas de Pner to 
Príncipe, en las en t r añas del recon-
quistado Camagüey, una pa r t ida re-
belde ha acuchil lado doce ó quince 
soldados españoles? 

Pues si no se quiere la g u e r r a con 
los Estados Unidos, ni se quiere el 
armist icio, sólo se puede quere r aqué-
llo, ese año más de lucha en Cuba. 

Que alce el dedo quien lo defienda. 

NOTA CÓMICA 
Con la frente oprimida entre las manos, 

marcadas en la faz las tintas negras 
del profundo dolor que la tortura, 
descansa España en escarpada piedra 
llorando sus pesares y sus cuitas, 
cuando en tal situación llega hasta ella 
la eterna pitonisa, la gitana 
y le dice:—Muger, ¿qué mal te aqueja? 
—Me abruman horrorosas desventuras — 
contesta alzando la mirada incierta— 
me mata de pesar la incertidumbre 
de lo que el hado—añade—me reserva. 
Siento en el corazón, esas angustias 
que un pecho desgraciado experimenta, 
y es mayor mi pesar, pobre gitana, 
porque ignoro los males que me acechan.... 
—Si quieres, triste España, que descubra 
poniendo enjuego mi admirable ciencia, 
del porvenir el nebuloso velo 
para que en el instante saber puedas 
lo que de tí será, disponlo al punto, 
y arrancaré el secreto á las estrellas. 
—¡Quiero saberlo sí, quiero saberlo, 
hablen tus labios ya, no te detengas!.. 
—Déjame consultar breves instantes 
y disponte á escuchar mi voz siniestra. 

— Gitanilla, gitanilla, 
no acrecientes mis pesares, 
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rompe el silencio terrible 
que me asesina. No alargues 
mis horas desventuradas, 
¿qué has descubierto? ¿qué sabes? 
—Observo empañado el brille 
de los astros, con cendales 
más negros que la perfidia. 
—¿Ves algo más? 

—Mucha sangre 
convertida en cataratas 
espumosas y humeantes; 
muchas manadas de cerdos 
entre el fango revolcándose 
y eulodando una bandera 
con los colores del trage 
en que envuelves tu escultura. 
—¿Qué más observas? 

—Millares 
de soldados españoles 
pletóricos de coraje 
hundiendo las bayonetas 
hasta la boca del Maüser 
en las panzas nauseabundas 
de unos cerdos colosales: 
grises aguas turbulentas, 
buques de gran tonelage 
que flotan lanzando fuego 
con estampidos tonantes, 
sobre otros barcos monstruosos 
y negros por todas partes 
que estallan en mil fragmentos 
espaciéndose en los aires. 
—¿Ves algo más? 

—Sí, las olas 
ya convertidas en sangre, 
y enrojeciendo las negras 
pinturas de aquellas naves 
cuando las rojas espumas 
van en el casco á estrellarse. 
—¿Qué más?... 

—Un campo cubierto 
de destrozados cadáveres 
y bombas que el aire cruzan 
y estallan al desplomarse 
sobr§ los^sólidos muros ^ 

de una plaza inespugnable. 
—¡Cuánto horror, cuánta desdicha! 
Gitana, y esos desastres 
que ven tus ojos, ¿acaso 
serán un hecho? 

—Es probable. 
Las estrellas misteriosas 
á mis consultas así habla. 
No veo más. Todo se oculta, 
cerdos, soldados, batallas .. 
¡ya no observo más que sangre, 
destrozos y carne magra! 
—Basta, gitana agorera, 
sella el labio, calla, calla, 
que en mi pecho palpitante 
la justa cólera salta, 
y arden los odios dormidos 
y palpita la venganza 
en mis ardientes arterias 
y mi cerebro se inflama: 
aléjate de mi vista 
ó saco la férrea espada 
y te divido de un tajo 
la vil cabeza, menguada. 
¡Largo, auucio de desdichas, 
heraldo de mis desgracias! 
¡Basta ya de sufrimientos 
y de humillaciones, basta! 
Aun tengo alientos y brios, 
¡en el pecho no me faltan 
para vencer en la lucha 
ó morir en la demanda! 
¡Vengan cerdos, vengan guarros, 
vengan, que no me acobardan 
ni la calidad ni el número 
de las diferentes castas 
de los grasos animales 
que mi bandera amenazan! 
¡Ya se acabó mi paciencia, 
ya en matarife tornada 
me remango y me dispongo 
á comenzar la matanza, 
para que mis hijos tengan 
jamones y butifarras! 

¡Conque, guarros indecentes, 
atacadme ya en piaras! 

CEONWEL. 

La elecciún de Diputados í Cortes 
P O R G R A Z A L E M A 

Como ignorábamos que el partido 
de Unión Conservadora presentara 
por la provincia otros candidatos que 
no fueran los de la minoría de las dos 
circunscripciones, hemos procurado 
enterarnos á qué cábalas obedecía la 
votación obtenida por el Sr. Bohor-
quez en el distrito de la Sierra, y de 
nuestra información, resulta que de 
no haberse leido los partes oficiales 
publicados en la prensa, no hubieran 
tenido conocimiento en aquellos pue-
blos de que tal candidatura se había 
votado. 

Háblase, por unos, de que D. Barto-
lomé Bohorquez Rubiales, en su deseo 
de figurar como candidato á Diputado 
á Córtes por el distrito de Grazalema, 
y con el propósito de que se olvide en 
el mismo, para el porvenir, al Sr. Ge-
novés y Rozo, suplicó y rogó al jefe 
provincial del partido liberal, con 
anuencia y de acuerdo con el señor 
Viesca, que retirada la candidatura 
del Sr. Ruiz Martínez, interesase á los 
representantes del partido liberal en 
los pueblos del distrito, resultase de la 
elección, votada en minoría, la candi-
datura del mismo, lo cual no era difí-
cil hacer, toda vez que las mesas elec-
torales no estaban intervenidas por 
ningún otro partido. 

i 
candidatura del Sr. Ruiz Martínez, hu-
bo entre ciertos liberales, la humora-
da, de la cual no fué ageno el Sr. Lu-
qué, de figurar que se le hacía á este 
oposición, con el fin de que la elección 
•resultase más brillante para el parti-
do liberal, y para ello, como había de 
darse otro nombre para esta comedia, 
se dió el del Sr. Bohorquez, con agra-
do y beneplácito de éste. 

No quisiéramos emitir nuestra opi-
nión sobre las dos versiones expues-
tas, y que entre otras, circulan en la 
capital; pero á fuer de imparciales, 
tanto más cuanto que nuestros amigos 
110 han tomado parte en la elección, y 
por consiguiente, no han desempeñado 
papel en esa comedia, hemos de expo-
nerla con sinceridad. 

No podemos creer que el Sr. Bohor-
quez, que es hijo del distrito, en el 
que tiene amigos, y por el que ha sido 
elegido dos veces Diputado provin-
cial, siendo jefe del partido conserva-
dor en esta provincia el inolvidable 
Excmo. Sr. D. Eduardo J. Geno vés, y 
que, con otros, fué, según se dice, ini-
ciador, con insistencia, cerca de di-
cho jefe, de la candidatura para Di-
putado á Córtes de su hijo el Sr. Ge-
novés y Rozo, haya pretendido eso del 
jefe provincial de los liberales, aunque 
para ello el Sr. Viesca le hubiese he-
cho indicaciones, y mucho menos lo 
creemos, ni creerán los que, como 
nosotros, dbnozcan el caracter del se-
ñor Bohorquez, quien, seguramente, 
de tener aspiraciones á la Diputación 
á Córtes, hubiese procurado interve-
nir en las mesas, presentando su can-

didatura franca y resueltamente, aun 
teniendo la convicción de que sin el 
apoyo ministerial y haciéndose una 
elección verdad, no obtendría en pueblo 
alguno del distrito el número de votos 
que en ellos le resultan, y que para 
nada han servido en el presente caso, 
ni puede ilusionar para el porvenir al 
que, como el Sr. Bohorquez, tiene tan 
buen criterio, que no puede descono-
cer que esos procedimientos no dan 
derechos ni título alguno, ni con ellos 
puede lograrse se olviden los servicios 
del que otras veces lo haya represen-
tado en Córtes, ni desaparezcan las 
amistades que en el mismo tenga, y 
sí solo sirven para contribuir á que el 
distrito de Grazalema vote al candi-
dato ó candidatos que el elemento ofi-
cial indique, y no clesaprezca el nom-
bre de Dehesa, que por su constante 
sumisión á los designios ministeriales, 
ha llevado siempre este distrito. 

Tampoco es de creer, y así lo de-
claramos, que los liberales hubiesen 
tenido la humorada que se dice, con 
conocimiento del Sr. Luqué y con la 
aquiescencia del Sr. Bohorquez, por-
que, entre otras cosas, eso no resulta 
serio, ni aun tratándose de elecciones; 
pero como al fin la elección ha resul-
tado una comedia, y la candidatura 
del Sr. Bohorquez se dice haber sido 
votada por los elementos de la unión 
conservadora, en Grazalema, según 
la carta que desde dicho punto diri-
gen con fecha veinte y nueve del pa-
sado, al periódico El Diario, y este 
inserta en su hoja del día treinta, ro-
gamos á nuestro apreciable colega 
La Dinastía nos diga lo que sepa so-
órelas aos versiones expuestas, siTen 
efecto, la candidatura del Sr. Bohor-
quez fué acordada, presentada y re-
comendada por sus amigos de la ca-
pital, y votada por los del distrito, 
como de la sesión conservadora, frente 
á la del Sr. Luqué, y porqué, en este 
caso, no hubo el valor de darla á co-
nocer oportunamente, interviniendo 
las mesas y haciendo cuanto corres-
ponde hacer en los preliminares de 
una elección, como se hizo por el se-
ñor Viesca en la circunscripción de 
Cádiz, y por los amigos de los señores 
Camacho y Garvey, en la de Jerez, 
con lo cual, indudablemente no se ha-
rían los comentarios que hoy se ha-
cen. 

EL APELLIDO DE WOOFORD 

tica yankee, en sus relaciones con Es-
paña. 

Pero ¿expresar idea de paz y de con-
cordia? ¡imposible! 

Ese apellido es una onomatopeya he-
cha, que ni de encargo, para dar idea 
de cómo nos llevamos los españoles y los 
yankees. 

Como perros y gatos. 

Un hombre que se llama Wooford, 
no puede ser nuncio de paz. 

Su apellido encierra la más gráfica 
idea de la discordia. 

Ladra y bufa al mismo tiempo, y 
compendia los denuestos, las invectivas 
y las provocaciones, de los seres cuyos 
antagonismos tradicionales han dado 
ocasión, á los poetas y al vulgo, para 
sus fábulas y sus refranes. 

Dividamos en dos partes el exótico 
apellido, y tendremos ¡WOO\ —el ladri-
do de un perro—y ¡FORD\-~el bufido de 
un gato. 

Por eso, unas veces ladra con arro-
gancia, y otras bufa como gato acorra-
lado. 

El podrá ser la expresión de la polí-

—No hay crisis, esto dicen, satis-
fechos y vencedores, los ministros y 
sus amigos. 

Conjurada ó sin conjurar, no debe 
quedarse lá cosa sin alguno de los 
muchos comentarios que sugiere. 

Ante todo es preciso desvanecer la 
leyenda de las fierezas del general 
Correa. Si el Ejército se siente tenta-
do á ver un veledor digno de sus 
prestigios en el hombre que consintió 
la estampación en la Gaceta de la 
frase con que se declaraba al Ejérci-
to incapaz de vencer la insurrección 
cubana; si el Ejército va á olvidar 
que el general Correa se prestó á des-
honrarlo consintiendo que se persi-
guiera y se siga persiguiendo al gene-
ral Weyler porque salió al encuentro 
de las injurias de Mac-Kinley; si todos 
los agravios pasados se van á olvidar 
ante las gallardías de ahora, bueno 
es que se sepa qué hay en éstas de 
verdad y qué de mentira. 

El general Correa no es enemigo 
del armisticio, sino de que lo conceda 
"España* por si, sin la previa solicitud 
de los rebeldes. Moret entendía que 
si se habia de ir al armisticio, lo mis-
mo daba acordarlo que esperar su so-
licitud, y limitarlo á tantos ó cuántos 
dias, que dejarlo ilimitado para que 
su término lo señalasen los sucesos 
mismos que durante el armisticio se 
habrían de realizar. Correa, por el 
contrario, entendía que el armisticio 
debia ser solicitado por los rebeldes y 
limitado á 110 sabemos cuántos días, 
y como al lado de Correa se pusieron 
el conde de Xiquena, que no puede 
ver ni en pintura al ministro de Ul-
tramar, don Pío Gullón, que está ya 
harto de las ingerencias de Moret en 
los negocios diplomáticos, y el gene-
ral Bermejo, que se ha olvidado de 
que Moret le dió la cartera, más que 
de crisis se trataba de echar del Ga-
binete al orador zaragozano. 

Por esto Moret se ha sometido al pa-
recer de sus compañeros hostiles y 
se ha prestado á llevarles hoy, para 
que lo residencien, toda la correspon-
dencia cambiada entre él y el Gobier-
no insular á propósito del armisticio 
y del reciente Manifiesto de Govin. 
Cuando uno no quere, dos no riñen, y 
el señor Moret no está por reñir. 

La crisis, pues, si esto es asi, está 
por reñir. 

La crisis, pues, si esto es así, está 
conjurada, á pesar del articulo violen-
to que el órgano del ministro de la 
Guerra dispara contra el señor Moret, 
y del que en respuesta dedica El Glo-
bo al general Correa. 

Pero no pretenda éste conquistar 
laureles á que no tiene derecho algu-
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no ni por los actos pasados, origen dé-
los actuales y de los que han de venir 
para mengua y escarnio de ese Ejér-
cito cuyas simpatías pretende estafar 
el ministro de la Guerra. 

Porque suponer que el Ejército, que 
hasta ahora se ha dejado engañar tan 
fácilmente, estará ya escarmentado 
y se fijará en las cosas mirándolas de 
propia cuenta, no por lo que le digan 
los demás. 

La gravedad y el deshonor del ar-
misticio no está en que se dé espontá-
neamente ó por solicitud de los rebel-
des, sino en lo que ha de venir detrás 
del armisticio. Creer que el armisti-
cio habría de servir nada más que 
para que ganásemos el tiempo necesa-
rio para poner en Cuba elementos de 
guerra, es una necedad tan grande co-
mo sería pensar que, una vez en sus-
penso las hostilidades, habían los in-
surrectos de acogerse á un régimen 
que desprecian profundamente. 

El armisticio había de ser para 
pactar, y en esto, en el pacto, es don-
de puede estar y estaría sin duda la 
deshonra del Ejército español. Es así 
que Correa 110 rechaza el armisticio, 
sino su forma, luego nada tiene que 
agradecer el Ejército al ministro que 
le han deparado la voluntad de la 
Reina y la elección del señor Sagas ta. 

Es más. Nosotros creemos que sería 
más indecoroso un armisticio dado á 
petición de los rebeldes, que concedi-
do por España todo lo libremente que 
podría ser, después de habérnoslo exi-
gido los Estados Unidos como condi-

c ión J^m 110 hacernos nijnp-. 
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Pase que se perdone á los insurrec-
tos y pase hasta que se les compre. Lo 
que no podría pasar sería que se les 
complaciera cuando nos dijesen: 

—Suspended las hostilidades, para 
que pensemos, sin la presión de vues-
tras armas, si nos conviene ó no so-
meternos. 

¿No seria esto el. reconocimiento de 
la beligerancia, la renuncia del con-
cepto aquí siempre mantenido respec-
to de la guerra de Cuba, diciendo que 
no era ella una lucha por la indepen-
dencia, sino el crimen de una facción? 
¿Es que si los ladrones enviasen á la 
Policía un Mensaje solicitando que sus-
pendiese la persecución, serian com-
placidos? ¿No sería ello más deshonro-
so, que adelantarse al armisticio di-
ciendo: «Para que no tengáis el pre-
texto de mis armas, ellas descansan, 
y os dejo en libertad de decidir por 
última vez»? 

Fíjese, pues, el Ejército y no se en-
tusiasme con el genera] Correa. El ge-
neral Correa no se opone al armisti-
cio, no se preocupa siquiera de lo que 
ha de venir en pos de él. La dignidad 
del general Correa consiste únicamen-
te en el deseo de que se reconozca be-
ligerancia á los insurrectos para que 
soliciten de nosotros lo que se usa úni-
camente entre ejércitos regulares é 
iguales. 

Si, á pesar de esto, el general Co-
rrea sigue pareciendo en este trance 
un buen soldado, tanto peor para el 
Ejército, que habrá dado una prueba 
más en pro de la verdad que desgra-
ciadamente vamos percibiendo todos. 

Las últimas impresiones recibidas 
con las noticias referentes á nuestros 
asuntos internacionales, pueden califi-
carse de desagradables en extremo. 

La baja que á diario experimentan 
nuestros valores en bolsa, es elocuen-
tísima -respecto al particular y, á fal-
ta de información séria, Ajámosnos en 
ella para deducir y prejuzgar. 

Pesimismos que tan al alma llegan, 
.creeríase por quien no nos conociera 
que vienen á entristecernos, á preo-
cuparnos hondamente en general y á 
imponernos en particular algún dolor, 
alguna queja, algún llanto por las fa-
tales consecuencias que trae consigo 
una guerra formidable como la que se 
anancia. 

¡Estúpida creencia! 
Lejos de impresionar lo más míni-

mo en ese sentido, ni á un español si-
quiera, ni á la más débil mujer espa-
ñola, las cada día más tristes nuevas 
que el telegrafo y la prensa nos comu-
nica; ante las probabilidades de una 
guerra con gente indigna de nuestro 
aprecio, traidores que han venido ha-
ciendo ó favoreciendo la causa de los 
insurrectos cubanos, nada más lejos 
de nuestro pecho noble y de nuestro 
ánimo -siempre sereno que el pesar y 
la,consternación.... El odio, el odio y 
la alegría son nuestros sentimientos 
predominantes en los actuales mo-
mentos; el deseo vivísimo de llegar á 
las manos con esa canalla soez y as-
querosa, cuyas insensatas y estempo-
ráneas pretendidas imposiciones, ni 
cuya intervención procativa en nues^. 
tros asuntos, tolerará la España de 
Lepanto y del Dos de Mayo. 

El odio, en cuanto puede odiar el 
español; la alegría, en cuanto cabe 
alegrarse en la seguridad de demos-
trar una vez mas al mundo que Espa-
ña no degenera y es siempre digna de 
sus gloriosos timbres y de su envidia-
ble historia. 

Esos sentimientos despiertan en no-
sotros los negros pesimismos de estos 
días. 

Y para ejemplo de abnegación y 
patriotismo general, el admirable des-
prendimiento» con que todas las cla-
ses sociales, desde el trono á la guar-
dilla, acogen la idea de una suscrip-
ción nacional para atender á las con-
tingencias de la guerra: 110 hay espa-
ñol que no contribuya gozoso á obra 
tan meritoria en cuanto lo permiten 
sus facultades, ni potencia que no in-
terponga todo su concurso para el ma-
yor realce de nuestra actitud dignísi-
ma. 

Venga pues la guerra; que por ese 
medio reverdecen nuestros laureles y 
nuestro gozo será infinito cuando otra 
vez volvamos á presenciar el desem-
barco de nuestras tropas victoriosas, 
como lo hemos visto hace tres días á 
la llegada del vapor correo San Fran-
cisco que, procedente de Filipinas, 
conducía á bordo el primer batallón 
de Infantería de Marina, cubierto de 
gloria. 

* 

Escasa animación ha habido en 
nuestra Capital durante la Semana 
Santa, lo que perfectamente se expli-

ca: La Semana Santa en Cádiz apenas 
si tiene atractivo, porque las proce-
siones son pocas y poco por consi-
guiente el público entusiasmo. Este 
año solo ha salido la de la Piedad el 
Viernes Santo. Además, es indudable 
que la atención general la absorben 
casi totalmente los sucesos actuales 
de Cuba y los Estados Unidos. 

Ocúpase más la gente en la organi-
zación de cuanto pueda contribuir al 
aumento de ingresos en los fondos de 
la suscripción nacional. 

A este fin se organiza una corrida 
de toros en Cádiz para la cual ya hay 
ofrecimientos espontáneos de ganade-
ros, empresarios y matadores. 

SEGUNDO L O Z A N O . 

CANTARES YANKEES 

Si quieres ver el Congreso 
de los yankees diputados, 

vete un ratito á la estancia 
de cerdos, de Sánchez Calvo. 

Uno que fué á Nueva York 
y ha visto comer á Mórgan, 
dice que se come al día 
¡treinta kilos de bellotas! 

Por la pérdida del Maine 
piden millones de duros. 
¡Si pensarán que es España 
Compañía de Seguros! 

No te cases con un yankee 
si vivir tranquila quieres, 
porque tendrás un marido 
que te esté gruñendo siempre. 

Esto si que es cosa rara: 
matamos un cerdo ó dos, 
y los yankees no nos piden „ 
ninguna indemnización! 

Luchan un león y un tigre 
y no se sabe cual veuce; 
'ma^rk r t^ i i i f rér tTrfraf — 

¡el león, seguramente! 

De los Estados Unidos 
llegará un Embajador. 
¡Ya tiene en el Matadero 
preparada habitación! 

M . FERNÁNDEZ MAYO. 

ün par de días en Cádiz, por D. Roberto Bueno 

Hemos recibido un ejemplar de la 
graciosa revista cómica en verso, ti-
tulada Un par de días en Cádiz ó co-
sas de gracia y la verdad en su lugar, 
original de nuestro compañero el dis-
tinguido escritor que dirige el popular 
semanario festivo El Cocinero, Rober-
to Bueno. 

La obrita que nuestro público tuvo 
ocasión de aplaudir y á cuyas repre-
sentaciones asistió, abundo en chis-
tes y situaciones cómicas. 

Se ha dado al público perfectamen-
te impresa y encuadernada. 

<3r - A . Z ¡ . A . I F O S 

Hoy son gazapos marítimos, frescos 
y sabrosos, como lisas asadas en ho-
guera de sapina. 

Este menguado oficio de periodista 
exige algo así como la omni scientia, 
en los que lo ejercen, y ocasiona, por 
tanto, cien tropezones, por cada un 
paso, á los que se meten en vericuetos 
científicos ó berengenales técnicos, 
sin saber por donde meten el pié... ó lo 
que sea. 

Ahora, con motivo de los «aprestos 
bélicos», como dicen muchos que to 
davía no se han soltado á hablar en 
castellano, algunos chicos de la pren-
sa se han sentido marinos, tácticos ó 
estratégicos, y nos informan, lo más 
disparatadamente posible, de los mo-
vimientos, las circunstancias y demás 
de nuestrp Ejército y nuestra Marina. 

El trasiego de torpederos y destro-
yers, que nos ha impuesto la fuerza de 
las circunstancias, ha sido y es oca-
sión oportuna para plagar. de desati-
nos las columnas de los diarios más 
ceTosos de la formalidad de su texto. 

El viaje del Audaz con tiempo duro 
y navegando con una velocidad de 25 
millas, pone de punta los pelos más 
lacios. • 

¡25 millas con mar gruesa! 
¿Cábe decir disparate más... grueso? 
Si el que escribió la noticia supiera 

en qué camisa de once varas se metía, 
habría comprendido que con barcos 
como el Audaz, de proa recta y afilada 
y surcando mares gruesas, no hay ma-
rino, por muy yankee que se le quiera 
suponer, que navegue con velocidad 
de 25 millas, porque el castigo sería 
inmediato á la culpa y se ensartaría. 

Pero aún esto de las 25 millas, con 
mar gruesa, es un grano de anís, com-
parado con el viaje de la escuadrilla y 
su arribada á Cabo Verde. 

E11 este relato sí que han echado el 
resto, gacetilleros y corresponsales en 
su afán por hablar de cosas que no 
entienden. 

Dice uno de ellos, dándose aires de 
suficiencia: 

«En efecto, el temido temporal que 
siempre afecta á las islas Azores, y 
que reina hace días en la zona que te-
nía que recorrer la escuadrilla, se 
presentó duro desde el segundo día de 
abandonar esta las Canarias.» 

¿Qué relación habrá descubierto, el 
corresponsal, entre las islas Azores, 
que están ahí frente á Lisboa, y la zo-
na que debía recorrer la escuadrilla, 
que sería seguramente por los 16 ó 17 
grados de latitud! 

Cuando se constipan las Azores, 
¿creerá el corresponsal que estornu-
dan las Canarias? 

Pero sigue mi hombre metido en el 
imbroglio geográfico, y exclama con 
toda formalidad: 
-^djkjLresultado fallidas las esperan-_ 
/ de que loF lorpederos tuvieran' 
tiempo para ganar las latitudes bajas 
y navegar á lo largo del Ecuador, en 
donde las mares son llanas y el tiem-
po calmoso.» 

Calmoso ¿éh? Pues hasta el tiempo 
perdería la calma si supiera que se de-
cían esas atrocidades. 

Para qué habían de querer los tor-
pederos navegar á lo largo del Ecua-
dor? 

Porque, ó con eso 110 se dice nada ó 
se dice una barbaridad estupenda. 

«Navegar á lo largo del Ecuador» 
debe significar que el barco sigue en 
su ruta la misma línea ecuatorial; y 
para ello tendría la escuadrilla que 
alejarse del objetivo de su viaje, la 
friolera de 1.080 millas, sin ventajas 
que le compensaran el haber dado tan 
enorme rodeo. 

Porque no sé si estará enterado ese 
corresponsal de que en el equinoccio 
ya se encuentran las mares llanas y el 
tiempo calmoso, y si en el equinoccio, 
que está á los 28 grados, encontraban 
esas gangas ¿para qué habían de ir á 
buscarlas á 0 grado, ó sea el Ecua-
dor? 

Pero el corresponsal escribió de eso 
con igual competencia que escribirá 
de toros y de teatros, y no se detiene 
por disparate de más ó de menos. 

Por eso hay quien cree que para ser 
periodista á la nueva usanza, hay que 
dar palabra de honor de no haber es-
tudiado nunca y jurar por la salucita 
de su madre que no se ha de tomar en 
adelante tal molestia. 

Y así ocurrió el viernes santo, que 
un chico de la prensa, fué á la casa de 
socorro para saber «detalles» del cri-
men horroroso que habían cometido 
unos judíos en la persona de un tal 
Jesús. 

T I R U L I Q U I . 

CADIZ—Tipografía de Cabello y Lozón, 
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Linea de Buenos Aires 
ô e/«. Junta c . SR? aa lenenfe y Montevideo. 

. NI 

Seis viajes anuales, partiendo de Marsella, con escalas en Barcelona, Málaga y Cádiz. 

Línea de Fernando Poó 
con escalas en las Palmas, puertos de la Costa Occidental de Africa 

y Golfo de Guinea. 
Cuatro viajes al año, partiendo de Marsella, y con escala en Barcelona y Cádiz. 

Servicio de Africa-Línea de Marruecos 
Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 

Cádiz, Tánger, Larache, Kabat, Casablanca y Mazagán. 

Servicio de Tánger 
El vapor J O A Q U I N D E L P I E L A G O saldrá de Cádiz para 

Tánger, Algeciras y Gibraltar, los Lunes, Miércoles y Viernes, retornando á Cádiz, los 
Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á quienes 
la Compañía dá alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado como ha acreditado en su 
dilatado servicio.—Rebajas á familias.—Precios convencionales por camarotes de lujo. 
[Rebajas por pasajes de ida y vuelta.—Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera con facultad de regresar gratis dentro de un año 
si no encuentran trabajo.—La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 

A'/ISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los señores comerciantes, agriculto-
res é industriales, que recibirá y encaminará á los destinos que los mismos designen, las 
muestras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. Esta Compañía admite 
carga v expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes en Cádiz, Delegación de la Compañía Trasatlántica, 
calle Isabel la Católica núm. 3, Teléfono núm, 26 

Ntra. Sra. del Carmen 
I R " V X G X O 

DE LA 

C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 
DE BARCELONA 

Línea de las Antillas, ITew - York y Veracruz 
con escalas en Puerto Rico y Progreso en combinación dpuertos Americanos 

y del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico 

censuales con las escalas y extensiones siguientes: 
r a p l v f . S ^ , ^ ° L e n d 0 a n t 6 S ! a S e s c a , a s de Barcelona el 5 y eventual la de Málaea na-

v i I n a 5 ' C < i y 5 a b a n a > y trasbordo para Progreso y Veracruz. Malaga, pa-
la Habana y " ^ ™ m C 0 1 ' U ñ a e l 2 2 ' h a c i e n d » l a ^ Havre, el 15 para 

r a L ^ P a i ™ Í Z i > u e ? Í o ^ o n í f S h a d® £ a r c e l o n a e¿25< 7 eventual la de Málaga el 27; pa-
ral es de Pu™iHbo' S T a S ^ £ £ 3 K ' U n X s * " ' J ^ ^ y C ° n t r a S b ° r d ° ^ ¡ ° 3 l i t 0 " 

la i L t l L ^ T s P a r a N e W - Y ° r k ' S O n l 0 S d i a s 1 0 ' 2 0 y 3 0 ' y d e para 

d J S f f i 6 1 4 Ó 5 ' P a r f C á d ¡ Z y B a ; - C e l 0 D a ' — n para los 
Línea del Filipinas 

con escalas en PortSaid, Adem, Colombo y Sinqañore: 
servicio a Ilo-Ilo y Cebú; y combinaciones d Kurachez y Busnire (Golfo 

Pérsico) Zanzíbar y Mozambique (Costa Oriental de Africa) 
Bombay, Calcuta, Saigón, Sidney, P>atavia, Ron Kong, Smannay, 

Hyago y Yokohama, 

De Manila saldrán cada cuatro jueves, á partir del 2o de Enero de 1891. 

DE 

MIGUEL AGUADO Y C.A 
C O B O S e , I D T J D P I L i a ^ I D O 

^O^— 
D e p ó s i t o de C e m e n t o s Por t land , Cal Hidráu l i ca y d e m á s 

e fec tos cerámicos . 

TIPOGRAFÍA 
Y EFECTOS DE ESCRITORIO 

DE 

( t a b e l l o t) g a ^ n 
A D M I N I S T R A D O R E S 

DEL 
m 

E n este e s tab lec imiento , m o n t a d o con todos los a d e l a n t o s del 
día, se h a c e toda c lase de i«i<uuu& ac i 

IMPRESIONES DE LUJO í CORRIENTES 
con pront i tud, e smero en la confecc ión y e c o n o m í a en los prec ios . 

G R A N S U R T I D O EN P A P E L DE T O D A S C L A S E S 

T i m b r e s , L i b r o s r a y a d o s , 
S o b r e s c o m e r c i a l e s de t o d a s c l a s e s y t a m a ñ o s , E s t u c h e s de l u j o , 

Y C O M P L E T A COLECCIÓN D E OBJETOS P A R A ESCRITORIOS Y O F I C I N A S . 

TINTA SUPERIOR DE A I T O I I E I OTRAS MARCAS 
S E H A C E N T A R J E T A S A L M I N U T O 

2 2 , Duque de Tetuán 2 2 . - C á d i z 

S t o c f o r € • < M f o r o 
• 

Consulta módico qui rúrg ica diar ia. Verónica 9 
de 2 á 5 de la tarde 

Para los pobres de solemnidad los Martes, Jueves y Sábados, 

desde las cinco en adelante. 

LA OPINIÓN 
I P I E I E ^ I Ó I D I C O L I B E R A L - C O U S E R V A D O H 

SE PUBLICA CUATRO VECES AL MES 

Suscripción: Cádiz, llevado á domicilio un mes UNA pta-Fuera, un mes UNA-Fuera, trimestre pago anticipado, 3'50 ptas,-Anuncios á precios convencionales 

Oficinas: Sagasta, 25, pral.-Administrador Don A. del Corral 




